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resumen/abstract:
Las representaciones sociales son un concepto clave en la Psicología Social, que ha desarrollado mucho 
interés, sobre todo en su relación con los prejuicios y conductas discriminatorias. En este artículo pretende-
mos reflexionar sobre los estereotipos acerca de la vejez y el envejecimiento. Se han realizado diferentes 
investigaciones en este campo y los resultados muestran el edadismo como una descripción de las personas 
mayores basada en características negativas vinculados con prácticas discriminatorias. Es necesario 
aumentar los esfuerzos de los psicólogos y otros profesionales de las ciencias sociales que trabajan en 
gerontología al cuidado de personas mayores y también de los investigadores para afrontar las consecuen-
cias del edadismo en las personas mayores y en la sociedad en general. Debe incrementarse la formación de 
especialistas y los contenidos sobre la vejez y el envejecimiento en el curriculum y en los planes de estudio 
de los grados en las universidades.

Social representation is a key concept in social psycology who has developped a lot of interest, 
and also their relations with prejudice and discrimination. In this article we would think about older 
people’s and elderly’s stereotypes. Some research has been done in this field and results showed 
ageism as a description of older people built in negative factors linked with discriminatory practices. 
Improving efforts by psychologists an other professionals of social sciences working in gerontology 
and caring for old people, and researchers to cope with consequences of this ageism in old people 
and for society as a whole, is necessary. Training for specialists and more contents about ageing and 
old age in the curriculum development and syllabus at Universities should improve.
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1. Envejecimiento. Vejez. Edad.
Todos -a excepción de Benjamin Button1- 
comenzamos a envejecer desde el mismo 
instante en que nacemos. Algunas células 
más rápido que otras, según sus funciones. 
¿Qué es la edad? ¿Importa la edad que cada 
uno tiene o la que uno siente?“He vivido 
de un modo singular la sobreimpresión 
de las edades. Fui viejo a la edad de diez 
años, sin dejar de ser niño, y en muchos 
puntos he seguido siendo no sólo infantil 
sino incluso pueril. La muerte de mi madre 
determinó, al mismo tiempo, un irremedia-
ble envejecimiento y una perdurable infan-
tilización” nos cuenta Edgar Morin en su 
autobiografía (Morin, 1995: 54).
Esta introducción pretende subrayar algu-
nos de los resultados de dos investigacio-
nes recientes que hablan del envejecimien-
to y de la la vejez, la una llevada a cabo 
en la Unión Europea y la otra en Estados 
Unidos.
Envejecimiento activo y solidaridad entre 
generaciones es el nombre que se le dio al 
año 2012 y también es el título que lleva 
el Eurobarómetro especial 378 de la Comi-
sión Europea, de enero de 2012 dedicado 
íntegramente a esta temática. Se trata de un 
informe de resultados sobre 31.280 entre-
vistas cara a cara realizadas a personas de 
15 años o más, en los 27 países miembros 
de la UE y cinco países no miembros de 
la UE (esto es, Croacia, Islandia, Norue-
ga, Turquía y Macedonia). Del documento 
podemos destacar algunos datos que –pen-

1 El curioso caso de Benjamin Button (dir. D. Fincher, 
2008) película en la que el protagonista, Benjamin Button 
es un bebé que nace con la apariencia de un octogena-
rio y conforme avanza la película su reloj biológico va 
marchando hacia atrás, hasta que al final del film, muere 
como bebé. Basado en un relato fantástico del escritor 
norteamericano F. Scott Fitzgerald (1896-1940) (The cu-
rious case of Benjamin Button).

samos-, llamarán la atención del lector y 
ayudarán a entender mejor el porqué dedi-
car dos números monográficos de la revista 
Infomació Psicològica al envejecimiento 
activo y la intergeneracionalidad.
Al comienzo del cuestionario se pregunta a 
los participantes sobre cuándo se considera 
que alguien es “mayor”. Como media, los 
entrevistados dijeron que los 64 años era 
el momento de convertirse en “mayor”. La 
mayor parte de la población entrevistada 
se considera a sí misma “joven” o de “me-
diana edad”, pocos sienten que son “mayo-
res”. Esto es así incluso cuando se pregunta 
a los mayores de 65 años. Según los parti-
cipantes de la UE-27 la media de edad en 
la cual uno alcanza la vejez es 63.9 años, 
aunque hay grandes variaciones entre paí-
ses y en los diferentes grupos de edad. Así, 
64.5 años es la edad para ser mayor según 
los participantes de la UE-15 frente a 61.4 
años para los de países no miembros de la 
UE, que ya han sido listados en un párra-
fo anterior. También hay diferencias entre 
países que van desde los 70.4 años para los 
Países Bajos y los 57.7 años de Eslovaquia. 
Para los españoles, la edad para ser mayor 
se sitúa en los 65.5 años. Si analizamos 
este dato por grupos de edad, se comien-
za a ser viejo/mayor a los 59.1 (según los 
participantes de 15 a 24 años) o a los 67.1 
años (según los participantes de más de 55 
años).
Y por contraste, ¿a qué edad se deja de ser 
joven? Como media, a los 41.8 años, sin 
diferencias entre los diferentes grupos de 
países. Con respecto a los grupos de edad, 
para los más jóvenes (de 15 a 24) se deja 
de ser joven a los 35.1. Esta cifra va au-
mentando conforme crece la edad de los 
entrevistados. Así, para los de 25-39 años 
se deja de ser joven a los 39.5; para los de 
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40-54 años, se deja de ser joven a los 42 
años; y para los de 50 años o más, se deja 
de ser joven a los 46.3 años.
Nuestra percepción acerca de la vejez está 
influida por una narrativa edadista acerca 
de lo que cada uno de nosotros espera (y 
teme) que sucederá cuando envejezca. Para 
Rebeca Levy muchas personas comienzan 
a desarrollar estereotipos sobre las perso-
nas mayores durante la infancia, los refuer-
zan durante la adultez y llegan a la vejez 
con actitudes negativas hacia su propio 
grupo de edad, con el cual no se identifican 
y en el cual no quieren ser identificados. La 
investigación en el campo de los estereoti-
pos sobre la vejez incluye la percepción de 
diferentes grupos: en jóvenes, se percibe a 
la vejez como un período caracterizado por 
mala salud, inseguridad económica, sole-
dad y decadencia en las capacidades físicas 
y mentales (Graham y Baker, 1989).
Las investigaciones de Levy sugieren, ade-
más, que sostener actitudes edadistas es 
malo para la salud: las autopercepciones y 
autoimágenes relacionadas con la vejez se 
vinculan con una peor salud. En cambio, 
autopercepciones positivas sobre el enve-
jecimiento pueden mejorar la memoria, el 
procesamiento de información y la cogni-
ción, el estado de ánimo, el funcionamiento 
general y, además, aumentar la longevidad 
(Levy y Banaji, 2002). Como muestran los 
trabajos de Levy, el poder del pensamiento 
positivo es muy grande.
Otro estudio nos muestra interesantes datos 
extraídos de un grupo representativo de la 
población general: se trata del Informe Pew 
que fue llevado a cabo en Estados Unidos 
durante 2009. Se entrevistó a 2.969 perso-
nas, todos ellos mayores de 18 años. Los 
entrevistados de 18 a 29 años creen que 
uno llega a ser mayor/viejo cuando cumple 
60 años. Para los de mediana edad (30 a 

64 años) este momento llega a los 70 años; 
para los de más de 65 años, uno llega a ser 
mayor a partir de los 74 años. Esto nos con-
firma que “nunca es demasiado tarde para 
sentirse joven”…como dicen los Rolling 
Stones que pese a sus 50 años juntos y su-
mando todos juntos casi 280 años, aseguran 
ser la banda de rock más joven del mundo.
La mitad de los entrevistados del grupo 
más joven dijo que sentían tener la misma 
edad que tenían…pero esto no ocurrió en 
el 60% de los de más de 65 años, quienes 
declararon sentirse con una edad inferior a 
la cronológica. El filósofo José Luis López 
Aranguren ya decía algo similar: “Me sé 
viejo pero no me siento viejo”.2

Además, el salto en años entre la edad real 
y la edad en la que uno se siente mayor 
crece conforme aumenta la edad de los res-
pondientes. Cerca del 50% de los mayores 
de 50 años –siguiendo el Informe Pew- di-
cen sentirse con 10 años menos de los que 
tienen. Entre aquellos de 65 a 74 años, una 
tercera parte dicen sentirse entre 10 y 19 
años menores de lo que su documento de 
identidad marca. Incluso uno de cada seis 
dicen sentirse 20 años menores de su edad 
real. Ante la pregunta: “¿Eres una persona 
mayor?”. Todos responden con un rotundo 
“No”. Sólo un 21% entre los de 65 a 74 
años se autodefinen como “personas mayo-
res”; y un 35% lo hacen de entre aquellos 
de 75 años o más.
Recientemente, autores como Stephan, 
Chalabaev, Kotter-Grühn y Jaconnelli 
2 Sólo un año antes de su muerte, a los 87 años dijo “No 
solo me sé viejo sino que me siento viejo” aunque aña-
dió: “He perdido no pocas de mis facultades pero afortu-
nadamente para mi, no lo he perdido todo todavía. No he 
perdido mi deseo de comunicarme con la gente. No he 
perdido tampoco mi pasión por la libertad. Y desde luego 
no he perdido mi afán de luchar en defensa de los dere-
chos humanos” (ABC, 12.8.1995).
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(2013) y Kleinspehn-Ammerlahn, Kotter-
Grühn y Smith (2008), hablan de los mu-
chos beneficios que tiene esta autopercep-
ción positiva o edad subjetiva, esto es, el 
seguir sintiéndose joven. Para los citados 
autores, la edad subjetiva es el mayor pre-
dictor de un mejor funcionamiento físico, 
incluyendo menores tasas de riesgo de 
mortalidad, mejor salud y calidad de vida.
Volviendo al estudio del Eurobarómetro 
378 y centrándonos de nuevo en lo que opi-
nan los europeos, la mayor parte de los en-
trevistados (64%) piensa que a las personas 
de 55 años o más se les percibe de un modo 
positivo, aunque una minoría –aunque sig-
nificativa (28%)- cree que los mayores de 
55 años son percibidos negativamente (esta 
cifra aumenta hasta 42% en los participan-
tes de los cinco países no miembros de la 
UE). Muchos ciudadanos creen que las 
personas mayores de 55 años o más juegan 
un rol importante en aspectos clave de la 
sociedad (sus familias, la política, la comu-
nidad y la economía; y de estos cuatro, en 
especial sus familias, -citado por el 82% de 
los participantes-).
Y es muy importante cómo se define cada 
uno porque las personas utilizamos indica-
dores distintivos como la edad, el género, 
el color de la piel, la vestimenta, etc., con 
el fin de otorgar una estructura a la com-
plejidad del medio ambiente social sobre la 
base de criterios de similitud y diferencia 
(Bruner, 1957).Cuando conocemos nuevas 
personas automáticamente las clasificamos, 
las ponemos en categorías de género, raza 
y edad. Ya en 1954 Gordon Allport asumía 
que las categorías no son entidades emi-
nentemente descriptivas, sino profunda-
mente evaluativas, esto es, conllevan carga 
afectiva, emocional. La sociedad se estra-
tifica por edades, con expectativas y roles 

determinados por tradiciones y funciones 
sociales marcadas en cada momento histó-
rico, que definen las creencias y las expec-
tativas de comportamiento. Estas creencias 
generalizadas acerca de rasgos que se su-
ponen son típicos o característicos de de-
terminados grupos sociales están basadas 
habitualmente en informaciones ambiguas 
e incompletas, son los estereotipos. Los 
estereotipos son creencias consensuales 
sobre los atributos (características de per-
sonalidad, conductas o valores) de un gru-
po social y sus miembros. En las personas 
mayores, el estereotipo tiene por lo general 
una connotación negativa, tanto dentro de 
la sociedad en general, como dentro del 
mismo grupo de personas mayores (Wade, 
2001). Los estereotipos negativos sobre la 
vejez no son un tema reciente; hace más de 
cinco décadas ya se identificaba como un 
hallazgo consistente y estable (Graham y 
Baker, 1989). Como decíamos antes, para 
la psicología cognitiva (Hamilton y Sher-
man, 1994, por ejemplo), las personas con-
tinuamente estereotipamos a los otros y a 
partir de ahí les asignamos valores, expec-
tativas, e incluso características físicas y 
esperamos de ellos determinados compor-
tamientos y no otros. Esta categorización 
nos ayuda; es una suerte de “atajo cogni-
tivo” que nos permite organizar la infor-
mación que percibimos de los otros, y por 
consiguiente, nos ayuda a comportarnos.
Como ya estamos viendo, dentro de las re-
presentaciones sociales uno de los concep-
tos que mayor interés ha despertado en la 
Psicología Social es el de los estereotipos 
sociales así como sus relaciones con los 
prejuicios y la discriminación (Moñivas, 
1998). Entre las diferentes definiciones de 
estereotipo resaltamos aquí las de los clá-
sicos de la psicología social en este tema 
de las actitudes, Allport (1987): “estereo-
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tipo es una creencia exagerada que está 
asociada a una categoría”; y Tajfel y Tur-
ner (1989): “estereotipo es un consenso de 
opinión acerca de los rasgos atribuidos 
al grupo”. En los estereotipos siempre se 
identifica un consenso social en relación a 
conjunto de rasgos asociados a un grupo o 
categoría social(Miller, 1982; Echebarría y 
González, 1996).
El prejuicio ha sido históricamente defini-
do como las actitudes hacia una persona 
debido a su pertenencia a determinada ca-
tegoría social. Una de las definiciones de 
prejuicio más influyentes en la actualidad 
es la propuesta por Brown (1998), quien se 
refiere al prejuicio como la tendencia a po-
seer actitudes sociales o creencias cogniti-
vas derogatorias, expresar afecto negativo 
o presentar conductas discriminatorias u 
hostiles hacia miembros de un grupo debido 
a su pertenencia a ese grupo en particular.
El problema, pues, es que un estereotipo 
asociado a la edad, vinculado al prejuicio 
correspondiente, puede llevar a la discrimi-
nación asociada a la edad. A esto se le ha 
denominado edadismo. Siguiendo a Losada 
(2004): “el edadismo (ageism), hace refe-
rencia al mantenimiento de estereotipos o 
actitudes prejuiciosas hacia una persona 
únicamente por el hecho de ser mayor”. El 
edadismo ha sido señalado como la terce-
ra gran forma de discriminación de nuestra 
sociedad, tras el racismo y el sexismo (But-
ler, 1980). Mientras que los prejuicios de 
raza (racismo) y de género (sexismo, ma-
chismo) han recibido mucha atención por 
parte de los profesionales de la psicología y 
las ciencias sociales, los investigadores han 
dedicado poca atención al prejuicio basado 
en la edad (edadismo). 
Este tipo de actitudes edadistas están pre-
sentes en la sociedad occidental actual 

(Palmore, 2001), probablemente incluso en 
mayor medida que el sexismo y el racismo, 
aunque son mucho más difíciles de detectar 
(Levy y Manaji, 2002), y pueden ser man-
tenidas incluso en mayor medida por las 
propias personas mayores. Pero lo que es 
inusual -y esto diferencia al edadismo del 
racismo o el sexismo- es que no es fácil 
que cambiemos de raza o de sexo pero sí 
lo es que la mayor parte de nosotros llegue-
mos a ser viejos…a no ser que la muerte 
llegue antes. Todos estamos envejeciendo, 
como dijo Nelson (2005), el edadismo es 
un prejuicio hacia nuestro futuro (y temido) 
self. El edadismo se puede manifestar de 
muy diversas formas, desde la utilización 
de chistes (el típico chiste que señala la 
actividad sexual de un viejo, etiquetándole 
inmediatamente como viejo verde), al uso 
de un habla infantilizadora o un trato dife-
rente y negativo (o demasiado positivo, con 
una expresión falsa de cariño o pensando 
que sólo por tener más de 80 años… será 
una viejecita adorable). El edadismo y el 
estigma asociado a la vejez inciden en el 
estado de ánimo de las personas de más 
edad, animando a un rechazo a la vejez o 
a todo lo que “suene a viejo”, dado que na-
die quiere ser etiquetado como “de tercera, 
pasado, anticuado, démodée, old-fashio-
ned” (Dobbs, Eckert, Rubinstein, Keimig, 
Clark, Frankowski y Zimmerman, 2008). 
Cuando a una persona se le califica como 
senil, pobre, demenciada, deteriorada, frá-
gil, discapacitada, enferma, sucia, sola y 
dependiente de otros sólo por haber cum-
plido muchos años, estamos cayendo en los 
estereotipos. No es cierto que cuando uno 
llega a viejo es como si fuese un niño otra 
vez (y por tanto deba ser tratado como tal), 
por más que algo así escribiese William 
Shakespeare en su conocido monólogo de 
la obra Como gustéis, Las edades del hom-
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bre3. Además de que la población general 
puede tener estereotipos negativos hacia la 
vejez y el envejecimiento, también las per-
sonas mayores pueden llegar a interiorizar-
los de tan presentes que están en nuestras 
sociedades. Según McGuire, Klein y Chen 
(2008) el edadismo hace creer a las perso-
nas que cualquier deterioro en su estado 
de salud es normal que ocurra como algo 
asociado al proceso de envejecer (“Hom-
bre, a tu edad ¿qué quieres…?”); y esto 
lleva a que muchos de ellos se conviertan 
en miembros pasivos de la sociedad. A con-
trario sensu, si las personas supiesen qué 
cambios son normales que sucedan con la 
edad, esto permitiría una mayor capacidad 
de afrontamiento a los cambios y una me-
jor adaptación gradual a los mismos. A su 
vez, las personas podrían ser más activas 
en la prevención de problemas de salud al 
asumir la necesidad de implicarse en esti-
los de vida más saludables e incluso al ver 
la vejez como una etapa de crecimiento, 

3 “… Todo el mundo es un teatro, y todos los hombres y 
mujeres meramente actores. Tienen sus salidas y sus en-
tradas, y un solo hombre en su tiempo hace muchos pa-
peles, y sus actos son siete edades. Al principio, el niño, 
berreando y vomitando en brazos de la nodriza. Después 
el quejumbroso escolar, con la mochila y el brillante ros-
tro matutino, arrastrándose como un caracol de mala 
gana hacia la escuela. Y después el amante, suspirando 
como un horno, con una dolorosa balada hecha a las ce-
jas de su amada. Después un soldado, lleno de extraños 
juramentos, y barbado como el leopardo, celoso en el 
honor, brusco e impetuoso en la reyerta, busca la burbu-
ja de la fama en la boca misma del cañón. Y después el 
magistrado, con su linda barriga redonda de buenos ca-
pones rellena, con ojos severos y barba bien recortada, 
lleno de sabios refranes y ejemplos presentes, y así hace 
su papel. La sexta edad cambia al blando pantalón con 
pantuflas, con gafas en la nariz y la faltriquera al lado, 
con los calzones de su juventud bien guardados, anchos 
como el mundo para sus encogidas zancas, y su gran voz 
viril volviendo de nuevo hacia el tiple pueril, con gaitas 
y pitos en su sonido. Última escena de todas, que termi-
na esta extraña y movida historia, Es la segunda infan-
cia y el mero olvido, sin dientes, sin ojos, sin gusto, sin 
nada…” (Shakespeare, 1599, Como gustéis).

desarrollo y con un gran potencial. Según 
los estudios de Dittman (2003) las perso-
nas mayores con actitudes positivas hacia 
la vejez viven 7.5 años más que aquellos 
con actitudes negativas. Recientemente, el 
meta-análisis realizado por Meisner (2012) 
muestra que el estereotipo negativo hacia la 
vejez tiene gran relación con sus compor-
tamientos, mucho más que el estereotipo 
positivo.
La discriminación hace referencia a las 
instituciones, normas y prácticas sociales 
responsables de que se perpetúe y legitime 
la exclusión o vulnerabilización de cier-
tos miembros de la sociedad en virtud de 
su pertenencia a una determinada catego-
ría social. La discriminación (que es algo 
comportamental, conductual) se refiere al 
tratamiento diferencial (y por lo general, 
injusto) del que es objeto una persona en 
sus interacciones cotidianas por el simple 
hecho de pertenecer a la categoría social a 
la que pertenece. Desde la perspectiva del 
actor, se trata entonces de todas aquellas 
conductas que tienden a limitar o negar la 
igualdad en el trato a ciertos individuos o 
grupos sociales (Allport, 1987).
La discriminación a las personas mayores 
se da en diversas áreas: en la educación, en 
el sistema de salud, en el ocio y en el tra-
bajo. En la literatura se ha descrito el este-
reotipo negativo en el personal médico aso-
ciado con la calidad de la atención (Levy 
y Banaji, 2002). En un estudio realizado 
en México por Franco, Villarreal, Vargas, 
Martínez y Galicia (2010) se obtuvo una 
prevalencia global de 60% de estereotipos 
negativos, lo cual -según los autores- puede 
tener implicaciones graves considerando 
que la transición demográfica y epidemio-
lógica implica mayor demanda de servicios 
sociosanitarios.



nº 105 • gener-juny • pàgines 4-13

dossier EnvEjEcimiEnto activo y solidaridad intErgEnEracional

10

La discriminación en el trabajo es el tipo 
de discriminación más frecuente. En el Eu-
robarometro de 2012 antecitado, uno de 
cada cinco entrevistados había experimen-
tado discriminación o había sido testigo 
de ella. Más participantes de los países no 
miembros de la UE frente a los de la UE-
15 habían sido discriminados (15% frente a 
12%) o habían sido testigos de discrimina-
ción en otros (32% frente a 25%).
En el ya citado informe europeo –Euroba-
rómetro 378-, tres de cada diez ciudadanos 
de la UE cree que las personas mayores de 
55 años son percibidas negativamente por 
la sociedad (como media un 28%) y un 
9% piensa que son percibidas de un modo 
neutro. Las percepciones son más positivas 
entre los participantes de los países de la 
UE-15 que en el resto (66% frente a 24%). 
Los datos de España muestran un 39% de 
percepción negativa.
Pero ahondando más en esto, la investiga-
ción muestra que los sesgos edadistas favo-
recen una descripción de las personas ma-
yores basada fundamentalmente en rasgos 
negativos que puede fomentar la realiza-
ción de prácticas profesionales discrimina-
torias (Montoro, 1998; Perdue y Gurtman, 
1990; Grant 1996). Por esta razón, es ne-
cesario aumentar el esfuerzo por parte de 
los profesionales de la psicología y las 
ciencias sociales que trabajan en servicios 
y programas de atención a las personas ma-
yores y de los investigadores, para afrontar 
las consecuencias que el mantenimiento de 
este tipo de actitudes plantea a las perso-
nas mayores en particular (Molina, 2000), 
y a la sociedad en conjunto (De Mendonça, 
Levav, Jacobsson y Rutz, 2003). Y es ne-
cesario mejorar la formación de los pro-
fesionales de atención directa a población 
mayor. Pero no sólo la formación sino pro-

piciar un cambio en el trato a las personas 
de edad. La importancia de identificar el 
estereotipo no se limita a la función cogni-
tiva, se extiende a la función ego-defensiva, 
de defensa de la identidad, empleada para 
mantener y defender la posición de indivi-
duos y grupos en la sociedad, una posición 
dominante sobre otros. Algunas asociacio-
nes, como por ejemplo la Asociación Ame-
ricana de Psicología, incluyeron en 2003 
-como parte de su política de actuación- la 
importancia de intervenir sobre las actitu-
des edadistas de sus profesionales (APA, 
2003). Tras una investigación sobre los psi-
cólogos/as que estaban trabajando con per-
sonas mayores la APA se dio cuenta de que 
menos del 30% habían realizado estudios 
específicos de gerontología y menos del 
20% había realizado prácticas formativas 
supervisadas previas a comenzar su traba-
jo en esta área. A partir de ese documento 
se establecieron en Estados Unidos líneas 
de actuación entre las que se encuentran la 
sensibilización social, la formación/capa-
citación de los especialistas y la incorpo-
ración de más contenidos sobre la vejez y 
el envejecimiento humano en los planes de 
estudio de los grados.
Un último aspecto a destacar son las res-
puestas dadas a la pregunta: “Para cada 
una de las siguientes cualidades que las 
personas pueden tener en el ámbito labo-
ral, cuáles corresponderían a las personas 
mayores y cuales a las personas jóvenes?”. 
La experiencia es la cualidad más desta-
cada para las personas mayores –mucho 
más o algo más- (87%) y la segunda es la 
confianza (67%). Entre las cualidades más 
destacadas en las personas jóvenes –mucho 
más o algo más-: Estar al día en las Nue-
vas Tecnologías (57%), apertura a nuevas 
ideas (42%) y creatividad (25%). No hay 
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diferencias en productividad, habilidad 
para trabajar bien con otros y habilidad 
para establecer relación con personas de di-
ferentes niveles culturales (según opinan el 
41%, 40% y 39%, respectivamente). Qui-
zás estos datos podríamos leerlos desde la 
Teoría de la Identidad Social de Tajfel y 
Turner (1979) que habla de las relaciones 
entre grupos, el endogrupo o grupo de per-
tenencia y el exogrupo, el otro grupo. No se 
trata por tanto de cómo se define al grupo 
de personas mayores sino cómo se define a 
este grupo cuando se le compara con otro, 
el de los jóvenes.
Henri Tajfel define el grupo social o ca-
tegoría social a partir de dos criterios: un 
criterio interno (esto es, los miembros de 
un grupo social experimentan una identifi-
cación personal y colectiva con ese grupo, 
y esto se produce en tres componentes, el 
cognitivo –“saberse miembro del grupo”- 
el evaluativo- “valoración que se hace del 
grupo y del hecho de pertenecer a él”- y 
emocional –“sentimientos asociados al he-
cho de pertenecer a ese grupo”-) y un cri-
terio externo (desde fuera, otras personas 
consideran a los individuos de un grupo 
miembros de él; se trata de una definición 
puesta desde fuera del grupo). 

2. Unir generaciones. Vincular 
grupos de edad
En los últimos 10 años habitualmente rea-
lizo dos preguntas a mis estudiantes en la 
Universitat de València. La primera es con 
qué frecuencia se relacionan con personas 
mayores de 55 años en su vida cotidiana, 
a excepción de sus familiares. La respues-
ta siempre ha sido la misma: “Nunca. Con 
nadie”. Cuando les he preguntado por la 
satisfacción con la relación son sus abue-
los, la respuestas siempre han sido como 

éstas: “Mi abuelo/a es (ha sido) la figura 
más importante en mi vida/ Él/ella me ha 
enseñado los valores que tengo/Tengo mu-
cha confianza con él/ella/Siempre cuento 
(contaba) con él/ella como mi confidente, 
mi asesor/a, mi amigo/a”.
Mi conclusión es: los jóvenes no se relacio-
nan con las personas mayores habitualmen-
te, pero cuando tienen la oportunidad, están 
muy satisfechos con ello. Estas dos ideas 
me llevaron a plantear la realización de pro-
yectos intergeneracionales en las aulas uni-
versitarias hace unos cuantos años. Bajo el 
nombre de “Diálogo entre Generaciones”4 
desde la Universitat de València hemos 
llevado a cabo diversos proyectos con un 
mismo objetivo: poner en contacto a per-
sonas de generaciones diferentes en una 
tarea común. Cuando dos generaciones se 
relacionan, ambas ganan. La idea es lograr 
que las actitudes positivas desarrolladas en 
una situación de contacto óptimo interper-
sonal se generalicen más allá de la interac-
ción dada en el aula, en un contexto que los 
psicólogos llamaríamos “de laboratorio”. 
Los efectos positivos del contacto están 
mediados por cambios en las representa-
ciones cognitivas de los individuos sobre 
el endogrupo, el exogrupo y sus relaciones. 
Un modelo de cambio que parte de esta hi-
pótesis del contacto es el modelo de la per-
sonalización. Se basa en el supuesto de que 
los efectos positivos del contacto están me-
diados por un proceso de recategorización. 
Así, según este modelo, una situación óp-
tima de contacto activa cambios en la per-
cepción de los miembros de los grupos por-
que en esta situación se pone de relieve la 
información personalizada sobre los otros 
independientemente de la categoría social 

4 Para más información ver: http://dialogointergeneraciones.
blogspot.com
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a la que pertenecen. Jóvenes y mayores se 
conocen más y mejor y dejan de pensar en 
los otros (el exogrupo) como “todos iguales 
y respondiendo al estereotipo”. El contacto 
reduce el antagonismo intergrupal ya que 
promueve la interacción entre individuos 
únicos y no entre miembros de diferentes 
grupos de pertenencia. Asimismo, se asu-
me que a través del uso frecuente de infor-
mación personalizada, los participantes en 
la interacción aprenden a actuar y reaccio-
nar más como individuos y menos como 
miembros de grupo en diferentes situacio-
nes, lo que explica la generalización de los 
efectos positivos del contacto. Para Petti-
grew (1998), en la fase inicial, la situación 
de contacto debe minimizar la relevancia 
de las adscripciones grupales “originales” 
de los participantes de la interacción, pro-
porcionando información personalizada, y 
posibilitando la mezcla; esto permitiría el 
descubrimiento de similitudes, estimulando 
la atracción interpersonal, el potencial de 
amistad y el vínculo.
Diferentes proyectos intergeneracionales 
muestran los beneficios del contacto entre 
generaciones. Siempre que esté planteado 
para buscar un acercamiento y un conoci-
miento mutuo, siempre y cuando tenga pre-
sente beneficiar a ambos grupos, unir gene-
raciones será bueno para los participantes y 
para la comunidad en general.
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